Oración inspirada en el primer Capítulo

Buscando agua en las fuentes de aguas vivas

Señor, que en nuestra relación contigo nunca tengamos la posibilidad entender el reproche que una vez has dirigido a tu pueblo: “Doble mal ha hecho mi pueblo: a mí me dejaron, Manantial de aguas vivas, para hacerse cisternas, cisternas agrietadas, que el agua no retienen”. (Jr 2, 13).

Al contrario, Señor, queremos responder a tu invitación: “¡Oh, todos los sedientos, id por agua” (Is 55, 1). Sabemos que tú eres la fuente. La primera fuente, la fuente de agua corriente. La fuente de todas las fuentes. Y eso nos da fuerzas al caminar. Cerca ti encontraremos el agua corriente. Cerca ti tendremos la vida.

Marcellin Champagnat fue un hombre que supo acercarse a la fuente de agua corriente que eres tú. Estaba consciente de que era amado profundamente por ti y por Maria (I, 7), tu madre, la Buena Madre de todo el mondo Marista.

Pero estaba también consciente de que tu amor y el amor de Marie se extienden a todas las personas. Fue esta certeza que le dio la fuerza y el coraje para llevar a cabo su obra para la educación de juventud.  “Es la obra de Marie”, lo dirá siempre.

Saberse amado por ti y saber que tú amas a todos fue el punto de partida en su persona para amarte profundamente y para amar a todos los que se encuentran en necesidad. Por eso nos dejó una espiritualidad que es PASIÓN para ti y COMPASION hacia la persona humana. Te agradecemos, Señor, esta intuición, este regalo.

Una espiritualidad que es como el agua corriente que fluye de la roca. Tú eres la roca, el agua corriente. Pero como participación en esta roca y en esta agua te agradecemos “el estilo Champagnat” de beberla, de consolidarla. Es esta manera que presentamos en la Iglesia y en el mundo. Entre tantas maneras posibles, esta es un regalo tuyo para nosotros. Es el espíritu de nuestros orígenes. Gracias, Señor.

· Gracias, Señor, porque tu presencia y tu amor nos protegen siempre. Que acojamos tu presencia, sabiendo vivir siempre centrados en ti. Que a tu presencia que santifica corresponda nuestra presencia santificada ante ti.
· Gracias, Señor, para la confianza que el Santo Fundador nos dejó como característica fundamental de nuestra espiritualidad. Con Champagnat rogamos del fondo del corazón: “Se tú no construyes la casa, en vano trabajan los constructores”.
· Gracias, Señor, para tu amor hacia nosotros. Como respuesta a tu amor por nosotros danos la fuerza de amarte y de tornarte conocido y amado. Los tres primeros lugares muestran tu amor para nosotros. Siguiendo los pasos de Marcelino, concédenos la gracia de ser los primeros en “los primeros lugares”.
.

· En frente al Belén danos el amor de la vida, la inocencia, la sencillez, La gentileza, la amabilidad.

· Al pie de la Cruz danos la gracia de comprender la profundidad de tu amor y ver el sufrimiento como participación en tu pasión.
· En el altar de la Eucaristía hace que sentimos la antecámara del cielo, la llamada a compartir la riqueza y el coraje a construir un nuevo mundo.

· Gracias, Señor, para Marie tu madre, nuestra madre. En la persona del discípulo amado todos nosotros, nos sentimos hijos. Marie se convierte en nuestra hermana en la fe, es nuestra Buena Madre, es el Recurso Ordinario, es la Primera Superiora…Cuantas razones para amarla y tornarla conocida y amada.
· Gracias, Señor, para el espíritu de familia que Champagnat nos dejó. Entre los primeros Hermanos había apenas un único corazón, un único espíritu. Recuérdanos siempre que nuestra espiritualidad se hace de relaciones y amistades donde prevalecen el afecto y la atención al otro.
· Gracias, Señor, por el espíritu de sencillez. Es el gran tesoro, la piedra de toque que Champagnat nos dejó. Es el tesoro que nos permite tener el corazón abierto y transparente en la relación a los otros. Que nos permite vivir la gratitud amando los otros y dejándose amar por ellos. Danos el coraje de vivir un estilo de vida simple, amar el trabajo manual que nos acerca de los pobres con los cuales queremos caminar. 

Señor, somos discípulos de Marcelino y creemos que el carisma que de tu Espíritu le regaló es para la Iglesia y para el mundo. Es a través de los Hermanos y los Laicos maristas que esta gracia, torrente de agua viva que nos llega de La Valla, se volverá presente en la Iglesia y en el mundo. Concédenos la gracia, a todos nosotros que ya bebemos de las aguas de este manantial, de ser fuente de agua viva, al “estilo de Champagnat” para todos los que se acercan nosotros.

